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I
NTRODUCCIÓN. Durante mucho tiem­
po y por razones comprensibles, "gé­
nero" fue sinónimo de femenino. La 

perspectiva de género surge como una 
manera de enfrentar 
desigualdades, que en 
general son en contra 
del género femenino. 
Pero, con el paso del 
tiempo, el avance en la 
investigación y los cam­
bios innegables en nues­
tra sociedad, cada vez 
más hay un consenso 
acerca de que género es 
un término relacional, 
que tiene que ver tanto 
con los hombres como 
con las mujeres y que, en 
este sentido, resulta re­
levante dar voz a los va­
rones y tratar de com­
prender su realidad y 
forma de vivir desde su 
propia perspectiva. 

Yo estoy convencida 
de que contribuir a lo­
grar una mayor equidad 
entre los géneros, cons­
tituye una tarea cultural 
de enorme envergadura, 
que solamente será po­
sible si todos y todas ha­
cemos conciencia de la 
realidad en que vivimos, 
cuestionamos esta reali­
dad y cambiamos. 

ACTIVIDADES. Por eso em­
prendí una investigación 
con varones de los sec­
tores medio y alto de la 
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sociedad mexicana, que tienen elevada 
escolaridad, que se dedican a labores de 
tipo intelectual para tratar de, a través 
de sus relatos, documentar cómo viven, 
cómo han vivido y cuáles han sido sus 

12 Decisio oToÑo 2002 

expectativas y evaluación personal res­
pecto a la construcción de su(s) pareja(s), 
su sexualidad y su reproducción; qué ha 
significado para ellos el tener hijos, y en 

general el ejercicio de su paternidad. 
Debo aclarar que con el tipo de in­

vestigación que realicé, desde la perspec­
tiva de género y de tipo cualitativo, de 
ninguna manera pretendo generalizar 

mis conclusiones. Pero sí intento llamar 
la atención acerca de la necesidad de 
hacer investigación en contextos socio­
económicos-culturales específicos, que 

eviten generalizaciones 
que a menudo más que 
aclarar, obscurecen el 
conocimiento y repro­
ducen estereotipos tales 
como: 

"Así son los hom­
bres" o "todos los hom­
bres son iguales", o "no 
tienen remedio", 

como si se tratara de ca­
racterísticas "naturales" 
y no de como lo son en 
realidad: construcciones 
sociales e históricas. 

Por otra parte, debo 
resaltar que uno de mis 
objetivos centrales ha 
sido documentar cam­
bios, transformaciones 
en las formas de vivir 
estos procesos centrales 
de la vida de todo ser 
humano. Traté de com­
prender cómo estos su­
jetos sociales han sido 
construidos por la so­
ciedad en que vivimos. 
La influencia que sobre 
ellos ha tenido su fami­
lia y dentro de ella el 
concepto central de lo 
que significa ser hombre, 

cómo fueron las relacio­
nes con hermanas (si es 
que las tuvieron), cómo 

vivieron al interior de su familia la "do­
ble moral" aún prevaleciente en el senti­
do de derechos diferenciados para hom­
bres y mujeres, por el solo hecho de ha­
ber nacido con un determinado sexo; y 



también la iníluencia de instituciones 
como la escuela: qué aprendieron alli res­
pecto a sexualidad y reproducción, cómo 
vivieron la información que la escuela 
les proporcionó. Y también analicé la in­
fluencia que los "pares", es decir sus ami­
gos de generación han ejercido en el de­
sarrollo de la sexualidad, la construcción 
de familia y la reproducción de estos 
hombres que entrevisté. 

REsuIIADOS. Resultó de lo más interesante 
conocer el punto de vista de estos varo­
nes en muchos de los temas tratados y 
por el espacio con el que cuento en este 
artículo solamente rescataré algunas con­
clusiones generales. 

Debo decir que lamentablemente en 
ninguna de las generaciones entrevistas 
fue posible documentar que estos suje­
tos tuvieron una información y forma­
ción adecuada y completa acerca de la 
sexualidad y la reproducción. En las nue­
vas generaciones quizá hay más apertu­
ra al interior de la familia, pero no mu­
cha más información; como que esto es 
algo que los y las jóvenes van aprendien­
do por sí mismos. En el caso de las es­
cuelas parece haber avances en térmi­
nos de contenidos sobre sexualidad, pero 
éstos están más vinculados a la preven­
ción de embarazos y enfermedades de 
transmisión sexual, que a una formación 
completa e integral acerca de todo lo que 
representa la sexualidad y la reproduc­
ción, en términos globales de placer y 
desarrollo humano compartido en pa­
rep. 

Pude corroborar que como parece 
lógico, la información que entre pares 
se transmite muchas veces carece de va­
lidez científica y en este terreno entran 
en juego otras consideraciones como son 
en el caso de los varones: la prueba de la 
virilidad, del rendimiento sexual, de la 
valentía que implica la iniciación sexual 
y a menudo la reproducción de estereo­
tipos que "genitalizan" la relación amo­
rosa y que impiden el verdadero disfru­
te y aprendizaje que implica el erotismo. 

En cuanto a la formación de pareja 
y la aparición de los hijos e hijas, pude 
corroborar lo que en otras investigacio­
nes realizadas en Latinoamérica se esta­
blece. En primer lugar, la planificación 
familiar sigue siendo un asunto básica­
mente femenino, responsabilidad de las 
mujeres, como si la sexualidad siguiera 
siendo asunto de hombres y tener hijos 
e hijas asunto de mujeres. De ahí que en 
general son ellas las que se "cuidan" y 
los varones en todo caso "acompañan 

las decisiones". Aparecieron casos de 
embarazos no deseados ni planeados por 
ellos, sobre todo en su primera juventud 
y lo que ellos declaran es que sus parejas 
los "engañaron", les "impusieron" hijos 
para controlarlos y en general eso deri­
vó en conflictos y ruptura, aunque ellos 
se "responsabilicen" de la manutención. 
Este es uno de los malestares más reite­
rados por parte de los varones. Lo que 
es de llamar la atención es que a pesar 
de haber vivido estas experiencias, o 
abortos inducidos en los que han estado 
involucrados, ellos siguen sin hacerse 
cargo de su reproducción. 

Es relevante hacer mención que en 
mi investigación quedó nítidamente ex­
presado que a diferencia de lo que se 
plantea en el estereotipo del hombre 
mexicano, ellos están plenamente invo­
lucrados en su paternidad y desean que 
esta rebase la relación de proveedor y 
formador de valores. Todos me habla­
ron del disfrute que representa el ser 
padre, aunque en general el primer atri­
buto de la paternidad es la responsabili­
dad y el "hacerse hombre", cuestión rei­
terada a lo largo de varias generaciones. 

Es interesante también analizar el he­
cho de que para estos varones la pater­
nidad es algo que sabían que algún día 
llegaría, pero no la planean como lo ha­
cen en cuanto al desarrollo profesional. 
Pero en general declaran que son hechos 
que cambian la vida. Los hijos e hijas 
constituyen para ellos una razón, la más 
poderosa, de mantener una relación de 
pareja con la madre de sus hijos e hijas. 

Los hombres que se han divorciado 
y tienen hijos, manifiestan como uno de 
los malestares más importantes el hecho 
de que sus nuevas parejas y a m·enudo 
también la mujer con la que rompieron 
una relación (madre de sus hijos) les 
impiden ejercer una paternidad plena, en 
el sentido de rebasar la manutención y 
dedicar tiempo y esfuerzos para compar­
tir tiempo con sus hijos e hijas. Las nue­
vas parejas les exigen ser ellas y los hijos 
que procreen con ellas su máxima, si no 
exclusiva, prioridad. Esto genera mucho 
conflicto con la nueva pareja y a veces 
es tan grande que da lugar a una nueva 
ruptura. 

Pude darme cuenta de que a pesar 
de que la "modernidad" ha permeado 
con un discurso de mayor igualdad, si­
gue existiendo una enorme brecha en­
tre discurso y realidad. A menudo los 
varones dicen aquello que es "política­
mente correcto" pero cuando cotejamos 
lo dicho con sus prácticas cotidianas 

podemos ver que en general, salvo ex­
cepciones, nuestra sociedad sigue estan­
do caracterizada por una gran desigual­
dad entre los géneros. Esto es muy claro 
por ejemplo en el tiempo que ellos dedi­
can a la crianza de los hijos, en sus valo­
raciones diferenciadas sobre la sexuali­
dad cuando se trata de hijos o de hijas, 
en la posibilidad real de dejar de lado o 
priorizar menos su desarrollo profesio­
nal en aras de la formación de hijos e 
hijas, como es todavía una práctica co­
mún en muchas mujeres. 

No obstante, la realidad económica, 
social laboral y cultural del país ha dado 
lugar a cambios de gran envergadura en 
las relaciones entre los géneros. La es­
cuela y la educación en general son 
espacios privilegiados para impulsar 
cambios hacia una mayor igualdad. El 
ejemplo de padres, madres, maestros, 
maestras, que aprendan una nueva 
manera de vivir sus propias relaciones 
será un factor esencial para impulsar tales 
cambios y tal vez algún día lleguemos a 
aquello que Bonino plantea que las 
mujeres hacemos: no tener sólo ciertas 
horas para nuestros hijos e hijas, sino que 
exista en nuestra agenda una hoja 
invisible, en todos los horarios, que nos 
recuerde que ellos están presentes y nos 
necesitan. 

Una educación que nos enseñe a 
todos y todas que la sexualidad es factor 
esencial de placer y felicidad, de desa­
rrollo integral de la persona y que 
conlleva responsabilidad, misma que 
debe ser compartida entre los miembros 
de la pareja; que la familia se construye 
como proyecto también de crecimiento 
humano y amoroso y que existen muchas 
maneras de enfrentar problemas y de 
aprender a negociar. Toda pareja, toda 
familia debe entrar en procesos de nego­
ciación, pero para ello en primer lugar 
se requiere la equidad entre sus miem­
bros. No considerar a la mujer siempre 
una menor de edad que debe ser prote­
gida por el sólo hecho de ser mujer. No 
considerar a los niños y niñas como 
carentes de derechos sólo porque son 
pequeños y están en formación. Consi­
dero que a partir de ello se construye la 
verdadera democracia participativa y 
para lograrla la educación es central. 

RECOMENDACIONES PARA /A ACCIÓN. 

1. Es muy importante considerar el ci­

clo de vida de las personas. Documen­
tar cómo se va cambiando a lo largo de
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la vida y cuáles son los factores e in­
fluencias que posibilitan cambios po­
sitivos, entendidos como cambios que 
permitan un mayor desarrollo humano 
general, así como una mayor equidad. 

2. Documentar si existen cambios de
acuerdo a las generaciones. Pude ver
que es importante la influencia de la
generación, pero no es la única y tal vez
no es la más importante. Lo que sí co­
rroboré es que ha habido generaciones,
como la de 1968, que vivieron un cues­
tionamiento muy profundo de todas las
estructuras sociales y quizá por ello es­
tos sujetos sociales, en general, viven
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con sus parejas e hijos e hijas relacio­
nes más democráticas y horizontales. 

3. El papel de la familia es incues­
tionablemente de gran relevancia. Pero
no lo es en el sentido de que siempre y
necesariamente los sujetos repitan
patrones de conducta. Por el contrario,
encontré testimonios que permiten
afirmar que sujetos que vivieron, por
ejemplo, un terrible abandono paterno,
ahora son padres sumamente compro­
metidos, que rebasan el estereotipo de
proveedor y de persona que da ins­
trucciones y han establecido con sus
hijos e hijas relaciones de tipo afectivo,

no solamente de responsabilidad y 
cumplimiento de deberes. 

4. Es fundamental matizar las influen­
cias, aunque sí podemos establecer
ciertos parámetros de tipo general, que
nos permitan sobre todo generar pro­
gramas educativos, en medios de co­
municación y en todas y cada una de
las "agencias" de socialización que
vayan en el camino adecuado de for­
mar seres humanos que contribuyan a
construir para sí mismos una vida más
feliz y para la sociedad en su conjunto,
un proyecto nacional mucho más justo
y equilibrado.□
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